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NECROLOGICA 


Dr. Radclyffe B. ROBERTS 
(1938-1988) 


El 20 de junio pasado falleció a la edad de 50 años el Dr. 
Radclyffe B. Roberts (Rad para sus amigos y colegas) profesor en 
el Departamento de Entomologia de la Rutgers University, New 
Jersey. Entre 1983 y 1984 pasó un año trabajando en el Instituto 
Miguel Lillo de Tucumán, en uso de su año sabático, para estudiar 
las abejas, especialmente Halictidae, de nuestro pais. 


Alrededor de 3 años estuvo luchando con un implacable cáncer 
que finalmente lo abatió; hasta último momento estuvo trabajando 
y guiando a sus alumnos, como lo manifiesta el Profesor Donald 
Sutherland jefe del Departamento donde trabajara, quien nos diera 
la noticia de su muerte. 


El Dr. Roberts tenia muchas inquietudes, pero su campo de 
investigación lo llevó especialmente a estudiar la biologia y 
sistemática de abejas, con particular énfasis en la interacción 
entre abejas domésticas, abejorros y abejas solitarias y las 
plantas que visitan, como en la taxonomia de Halictini del 
hemisferio occidental y la ecologia de hormigas y avispas 
sociales. Á esto podemos agregar sus contribuciones al 
conocimiento de las relaciones co-evolutivas entre la morfologia 
del polen y la morfologia de los pelos de las abejas, como la 
cuantificación del comportamiento de colecta de abejas y las 
estrategias atractivas de las plantas que visitan. 


Como Profesor en Rutgers se ocupó del dictado de numerosos 
cursos entre los que podemos destacar: "Principios de entomologia 
sistemática”, "Fundamentos de taxonomia de campo”, "Clasificación 
de Insectos”, "Entomologia general", "Apicultura" y “Los Insectos 
y el hombre". Dirigió además numerosas Tesis Doctorales y de 
Master. 


i En el año que pasó en Tucumán demostró sus condiciones 
humanas y de maestro;.nunca le molestó una consulta de alumnos o 
colegas y se preocupó siempre de encontrar la mejor forma de 
colaborar con la Institución que lo alojaba. Su carácter ¿integro 
y bondadoso hicieron de él una figura querida y respetada por 
todos los que tuvieron la suerte de tratarlo. La Ciencia ha 
perdido una figura importante de la que mucho se podia esperar 
todavia, y su familia, amigos y colegas, a una persona cabal, 
cuyo recuerdo cordial, amable e inteligente, nos quedará grabado 
para siempre. 


Abraham Willink 


